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Departamento  de  gobierno 


^  contestar  la  legitimidad  de  otro  ,  cuya  exís- 

5  tencia  como  tal  es  comprobada  con  el  hecho 
El  28  del  corriente  se  presentó  al  secreta-  \  de  la  obediencia  de  los  pueblo?,  solo  esfera- 
rio  de  gobierno  el  señor  Juan  Manuel  de  j  ba  una  coyuntura  tal  como  la  plísente  ,  ene 
Figueiredo  ron  el  carácter  de  cónsul,  y  con  j  parece  demostrativa  de  la  unión  de  todas 
encargo  de  promover  los  intereses  de  ía  co-  \  las  voluntades  en  torno  del  gobierno  de  ese 
roña  de  Portugal  según  sus  credenciales,  J  estado,  para  abrir  con  él  aquellas  relaciones 
que  contienen  también  el  reconocimiento  i  externas  de  gobierno  á  gobierno  gene  cal- 
que S.  M.  F.  hace  de  la  independencia  de  J  mente  recibidas,  y  practicadas  entre  todas 
nuestro  gobierno,  según  se  manifiesta  en  ¡a  í  las  naciones  civilizadas, 
siguiente  comunicación  del  ministerio  de  5  V  habiendo  acontecido  ademas  el  conour- 
estado  de  losnegecios  extrangeros,  |  nr  en  esta  misma  coyuntura  aquellas  cir- 

í  cunsta'ncias  que  el  re\  ,  al  transferir  su  re- 

J\ota  oficial  del  ministerio  de  relaciones  i  sideneia  de  Portugal  al  Brasil,  había  indica- 

exteriores  de     JM.  F.  al  Extno  Señor  \  do  corno  la  época  de  su  regreso  á  Europa  • 

Gob  er ii ador  y  capitán  general  de  esta.  ^  y  acabando  S.  M.  de  res*  1  ver  el  regresar 

pronincia.  $  efectivamente  en  el  decurso  del  corriente 

Yíl.'""y  Exmo.  señor.— Aunque  S.  M.  F.  j  mes,  rumplia  el  no  diferir  por  mas  tiempo 

el  rey  mi  amo  haya  deseado  en  todo  tiempo  j  el  establecimiento  de  las  relaciones  de  cr- 

manrener  relaciones  de  la  mas  estrecha  arnis-  j 

t<>d  con  los  pueblos  circunvecinos  de  este  \ 

rey  ti  o  del  Brasil  ,  entre  .los  cuales  las  pro-  j 


tnoiila  ,  y  amistad  de  los  pueblos  dtl  Brasil 
con  sus  circunvecinos. 

En  conformidad  de  estos    princinicg  ts 


viiiCias  dé  Buenos  A  y  res  ocupan  incontesta-  j  que  S.  M.  tuvo  por  bien  nombrar  por  su 
lilemente  el  primer  lugar;  ha  acontecido,  que  \  agente  cerca  de  ese  gobierno  al  señor  Juan 


por  un  concurso  fatal  de  circunstancias  asi 
dentro  coroo  fuera  de  los  dos  paises,  y  prin- 
cipalmente por  la  vacilante  política  de  los 
estados  de  la  Europa,  no  haya  podido  S. 
F.  manifestar  antes  de  la  presente  época  tó- 
ela la  extensión  de  sus  miras  liberales,  con 


Manuel  de  Figueiredo,  autorizándolo  cono 
lo  autoriza  por  vja  de  esta  mi  carta  creden- 
cial, para  solicitar,  y  promover  todos  los  in- 
tereses del  comercio,  y  de  la  corona,  mien- 
tras no  se  le  expida  ,  por  lo  que  toca  á  su 
cualidad  de  cónsul ,  su  caria  patente  en  í'or- 


quede  muchos  añosa  esta  parte  estaba  pie-  j  ma,  en  razón  de  la  estrechez  del  tiempo, 
meditando  establecer  sobre  las  bases  incon-  ^  Las  instruciones  ,  que  el  lleva  para  ejercer 
cusas  de  una  sana  política,  y  sobre  la  inmu-  <  cerca  del  gobierno  de  esas  provincias  su  im- 
dable relación  de  los  intereses  de  ambas  na-  \  portante  empleo,  son  de  procurar  persuadir 
ciones  ,  enlaces  de  comercio ,  de  alianza  ,  y  j  por  todos  los  medios  de  aserción  y  de  hecho, 
de  amistad,  que  pudiesen  asegurar  á  ios  ciu-  \  que  los  habitantes  de  ellas  serán  tratados  eu 
dadanos  de  una  y  otra  parte  el  perpetuo  go-  \  sus  estados  con  todas  las  consideraciones, 
ze  de  aquella  paz,  que  constituye  eli  princi-  j  que  en  ellos  gozan  todas  las  otras  naciones,  y 
pal  objeto  de  los  deseos  de  la  masa  general  '  que  de  ahora  en  adelante  los  agentes  ,  así 
del  pueblo  entre  todas  las  naciones  »  r>nm«ri»wioc  mima  aí,.i^~.á*:~~~  ,i~    ~.  .... 


eblo  entre  todas  las  naciones.  »  comerciales  como  diplomáticos  de  ese  go- 

etrado  de  esta  verdad,  y  persuadido  el  |  bierno  serán  recibidos  y  tratados  por  esta 
rey  de  que  no  es  lícito  á  ningún  gobierno  j  córte  con  todas  las  honras  ,  consideraciones, 


y  crédito  ,  que  por  e!  derecho  general  de 
gentes  acostumbran  serlo  los  correspondien- 
tes ministros,  y  agentes  de  los  supremos 
gobiernos  de  los  pueblos. 

Después  de  esta  primera  ,  y  general  re- 
come:'dación  tiene  por  instrucciones  el  se- 
ñor Figueredo  hacer  todo»  los  esfuerzos  para 
que  este  ejemplo  de  liberalidad  ,  con  que 
S.  M.  F.  por  ^1  hecho  de  la  autoridad  ejer- 
eida  por  ese  gobrefíio  sobre  las.  respectivas 
prov  incias  no  hesita  en  reconocer  sil  inde- 
pendencia ,  produzca  el  deseable  efecto  de 
mutuo  reconocimiento  para  con  los  demás 
estados  circunvecinos,  que  de  faeto  se  hallan 
establecidos,  instalados,  y  obedecidos  por 
los  respectivos  pueblos,  cualquiera  que  pue- 
('.!  ser  la  tuerza  ,  ó  la  grandeza  de  cada  uno 
de  ellos. 

Llevando  al  grado  de  su  tnayorexteiision 
estos  sentimientos  de  sagrado  respeto  ,  «le 
(pie  siempre  se  hallan  animados  ios  gobier- 
nos ,  y  los  pueblos  unos  para  con  otros,  ha 
mandado  S.  M  F.  expedirlos  reates  órdenes 
e  instrucciones  al  Barón  de  la  Lagaña,  gene- 
ral  en  jefe  del  ejército  de  ocupación  de  la 
banda  Oriental  ,  á  fió  de  que  haciendo  con- 
gregar en  la  ciudad  de  Montevideo  cortes 
generales  de  todo  el  territorio  ,  elegidas  y 
nombradas  de  la  manera  mas  libre  y  popu- 
lar ,  estas  hayan  de  escoger  sin  la  menor 
sombra  de  coacion  ni  sugestión  la  forma  de 
gobierno  y  constitución,  que  de  ahora  en 
adelanté  se  persuadan  ser  la  mas  apropiada 
á  sus  circunstancias. 

Una  vez  escogida  por  aquellas  cortés  su 
independencia  del  reyno  del  Brasil  ,  ó  sea 
p«ra  unirse  á  algún  otro  estado,  cualquiera 
que  é!  pueda  ser,  están  dadas  las  órdenes  á 
las  autoridades  portuguesas,  tanto  civiles 
Corrió  militares  ,  para  que  bagan  inmediata- 
mente la  entrega  de  sus  comandos  ,  y  juris- 
dicioues  á  las  correspondientes  nombradas 
por  las  referidas  cortes  del  nuevo  estado,  y 
se  retiren  pava  dentro  de  la  frontera  de  este 
reyno  del  Brasil  con  la  formal,  y  mas  solem- 
ne promesa  de  parte  de  S.  M.  F.  que  jamás 
sus  ejércitos  pasarán  esta  divisoria  ,  mientras 
aquellos  pueblos  mantuviesen  la  actitud  de 
paz  y  buena  vencindad,  á  cuya  sombra  úni- 
camente puede  prosperar  la  agricultura  y  la 
industria,  cuya  prosperidad  hace  el  princi- 
pal objeto  desús  paternales  cuidados. 

Seame  licito  añadir,  que  tan  lejos  de  que 
el  gobierno  de  S.  M.  se  sienta  dispuesto  á 
la  bárbara  satisfacción  de  los  que  se  regocijan 
de  las  disensiones  entre  los  pueblos  circun- 
vecinos, como  si  el  rec  iproco  enflaqueci- 
miento de  estos,  equivaliese  á  un  aumento 
de  fuerza  absoluta  de  ellos;  verá  en  todo 
tiempo  con  grande  amargura  ,  que  los  esta- 


dos de  este  bello  continente  se  intentan  des- 
pedazar unos  á  otros,  como  se  ha  practicado 
hasta  ahora  desgraciadamente. 

Las  armas  de  S.  M.  F.  jamas  tortVarán 
parte  en  semejantes  riñas;  pero  no  podiendo 
e*.te  gobierno  ser  indiferente  al  ver  en  la? 
proximidad  de  sus  fronteras  la  incalculable 
alternativa  de  victorias  y  desastres  ,  se  verá 
á  su  pesar  en  la  dura  necesidad  de  distraer 
de  las  artes  ,  y  labranza  un  proporcionado 
número  de  brazos  ,  sin  otro  fin  que  el  de 
asegurar  al  resto  de  la  nación  el  sosegado 
empleo  de  su  industria,  y  que  no  puede 
dejar  de  traher  consigo  inquietudes  y  gastos 
á  cargo  del  comercio  de  aquellos,  que  hu~ 
bit'sen  dado  origen  á  estos  violentos  pasos. 

Espera  por  tanto  S.  M.  que  los  gobiernos 
de  las  provincias  del  li\o  de  la  Piafa  se  ha- 
lien  animados  del  mismo  espirito  de  con- 
ciliación, y  de  paz,  que  ha  dictado  á  su  real 
corazón  este  primer  paso  de  relaciones  po- 
líticas, leales,  y  francas,  qoe  se  gloria  de  ha- 
ber dado  ejemplo  á  todos  los  gobiernos  de 
uno,  y  otr.o  hemisferio. 

Yo  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  me  repu- 
to por  muy  feliz  de  ser  el  órgano  de  la  ex- 
presión de  estos  generosos  sentimientos  de 
S.  M.;  asi  como  tendré  también  por  ventu- 
rosas todas  las  ocasiones,  que  se  me  ofrezcan 
de  poder  consolidar  los  vínculos  de  amistad 
de  ambas  naciones. — Dios  guarde  á  V.  E 
muchos  años. — Rio  del  Janeyro  á  16  de 
Abril,  de  182 {-—Firmado — Silvestre  Pin- 
heiro  Ferreyrtt,  ministro  secretario  de  esta- 
do de  los  negocios  extrangeres,.}  de  ¡a  gue  r- 
ra— Sr.  gebereador,  y  capitán  general  üe  la 
provincia  de  Buenos  A  y  re*». 

El  gobierno  de  esta  provincia  con  fecha 
2.  de  Julio  circuló  á  las  provincias  iuteiiores, 
á  la  del  Paraguay,  y  ó  los  Estados  de  i  hile, 
y  de  Colombia  las  noticias,  que  indudable- 
mente habia  adquirido  de  la  resolución  del 
rey  de  Portugal  en  orden  al  reconocí  miento 
de  nuestra  independencia,  y  órdenes  comu- 
nicadas al  Barón  de  la  Laguna  con  respecto 
á  la  provincia  de  ¡VI oníevideu.  Ahora  lue- 
go de  recibida  la  antecedente  comunicación 
ministerial  de  dicha  corte  por  conducto  del 
cónsul,  ha  informado  de  su  tenor,  y  de  todo 
lo  ocurrido  en  Montevideo  á  todos  los  go- 
biernos. 

DEPARTAMENTO   DE  HACIENDA. 

Habiéndose  puesto  en  remate  el  ramo  de 
pape!  sellado,  y  no  ascendiendo  la  postura 
mas  ventajosa  que  se  ha  hecho  sino  á  la  can- 
tidad de  25,125  pesos  con  ampliación  á  mas 
de  Ihs  condicciones  para  la  contrata  publica- 
das en  gaceta,  se  noticia  al  público  no  haber- 
se realizado  aquella,  por  si  fuere  del  interés 


de  algún  individuo  adelantarla,  en  ruvo  ca- 
so se  deverá.  ocurrir  con  la  brevedad  ümi- 
ble. 

A    LV   MEMOStIA  DEL  BRIGADIER  GENERAL 
v.VUBL     BeLGHANO    CON  OCASíON 
DE  SUS  FUNERALES. 

G»httrnéz  le  mitnen'tr  (V  un  herós,  fi<mt  la 
bbtPté  avatt  éffufé  le  churage.  Bossuet 
daos  ¡'  uraisoi)  dü  priu.ce  de  Conde. 

Disculpa  a  tus  compatriotas,  ilustre  sorn- 
h¡  a  de  Belgrano,  si  recien  se  han  a(  creado 
á  derramar  lacrimas  sobre  e!  sepulcro,  que 
encierra  tus  ceniza-.  Cuando  te  despediste 
para  siempre  de  tu  pueblo,  era  justamente, 
«rítatelo  tenia  mas  necesidad  de  tu  presencia, 
de  tu  ejemplo,  y  de  tus  virtudes  ;  porque  al 
tiempo  de  perderte,  habia  perdido  también 
su  libertad,  su  sosiego,  sus  leyes,  sus  úágiw- 
trados,  y  esíaba  á  riesgo  de  perderlo  todo. 
Te  lloraba  en  el  silencio  ;  pero  se  ocupaba 
entonces  del  gravísimo  cuidado  de  salvar  su 
existencia  amagada  de!  furor  de  una  tempes- 
tad desecha,  y  espantosa.  ¿  Y  como  en  su 
mayor  desolación  habia  de  ser  insensible  á 
la  perdida  de  un  hijo,  que  se  habia  -consagra- 
do sin  reserva  á  su  servicio,  de  un  hijo,  cuyo 
valor  solamente  podría  igualarse  con  su  bon- 
dad ? 

Seame  licito,  ciudadanos,  al  deplorar  !a 
muerte  del  esclarecido  general  D.  Manuel 
líelgrano,  recordar  rápidamente  los  mas  no- 
tables sucesos  de  su  carrera  civil,  y  militar 
en  la  época  de  nuestra  revolución,  no  para 
mostrarlo  siempre  glorioso,  y  alagado  de  la 
voluble  fortuna,  que  ias  mas  veces  le  tensó 
sus  locos  favores  ,  sino  para  manifestarlo 
siempre  superior  á  ella  en  todos  los  aconté 
cimientos  ó  prósperos  ó  adversos  de  su  vida. 

Llamado  en  el  año  de  1810  á  la  primera 
junta  de  gobierno  de  la.  patria;  como  era 
inevitable,  que  las  primeras  deliberaciones 
de  una  administración  nueva,  y  sin  sistema 
fuesen  poco  ajustadas  á  los  cálculos  de  una 
política  premeditada,  se  resolvió  la  expedi- 
ción al  Paraguay,  empresa  atrevida,  cuyas 
dificultades  supo  preveer  su  prudencia,  mas 
no  pudo  excusar  su  obediencia,  cuando  se  le 
encargó  su  mando  en  jefe.  Marchó  á  ella 
con  700  hombres  de  toda  arma  sobre  la  con- 
fianza, que  le  habia  dado  el  gobierno  de  que 
no  tendría  que  combatir  sino  auxiliar  el  de- 
seo de  la  provincia.  Que  sorpresa,  cuando 
desde  el  cerro  de  Rombado  vió  sobre  el  Yu- 
qneri  mil  y  tantos  infantescon  15  piezas  de 
artillería,  y  mas  de  seis  mil  hombres  de  ca- 
ballería! Uiia  marcha  retrograda  era  pcli- 
grosa:  tuvo  que  librar  la  suerte  á  tres  accio- 
nes, que  le  fueron  desventajosas,  y  en  el  úl- 


í 


timo  apuro  acometiendo  con  valar  beroioó 
al  frente  de  ciento  y  cincuenta  hombrés 
consiguió  replegara!  enemigo  sobre  sus  cos- 
tados, obtuvo  un  armisticio  honroso  para 
|  las  armas  de  la  patria,  y  su  libre  retirada, 
j  Mue  presentó  un  espectáculo  mm  admirable, 
|  que  la  victoria  al  verle  marchar  por  delante 
¡  de  tres  mil  hombres  del  ejército  enemigo 
j  con  solos  treciet  tos  inclusas  las  indicias,  y 
;  con  todos  los  honores  de  la  gnerrá.  El  suel- 
j  so  fue  desgraciado  ;  pero  el  supo  sacar  de  la 
¡  desgracia  mas  ventajas,  que  un  genio  menos 
!  elevado  habría  conseguido  del  trim.fo 

Casi   seguidamente  nuestra  expedición 
auxiliar  del  Perú,  después  de  haber  llevado 
el  estandarte  de  la  libertad  hasta  los  confí- 
nes  del  territorio  ,  habia  sido  derrotada 
en  Guaqui.    El  orgulloso  Goyeueche  apro- 
vechándose de  e?te  contraste  habia  ocupado 
con  la  presteza  de  un  rayo  toda  la  Sierra  del 
Perú,  y  avanzado  siu  vanguardia  basta  la 
provincia  de  S alta.     Fue  en  caso  tan  extre- 
mo, que  se  encargó  al  general  Belgrano  el 
mando  del  ejército  disperso,  y  destruido. 
Pero  antes  detengámonos  por  un  instante  en 
esa  época  la  mas  azarosa  de  nuestra  revolu- 
ción.   Los  tiranos  de  la  América  habían 
conseguido  entonces  ventajas  muy  decisi- 
vas.   Ocupada  la  ciudad  de  Salta,  y  su  cam- 
paña, cuyos  recursos  aumentaban  el  poder 
del  enemigo  :  ocupada  la  importante  plaza 
de  Montevideo,  y  bloqueados  nuestros  puer- 
tos por  una  fuerza  de  mar,  que  no  podíamos 
competir  :  ocupado  el  grande  estado  de  Chi- 
le, para  que  ni  ese  asilo  nos  quedase  en  caso 
del  último   infortunio  ;  todo   nos  anuncia- 
ba extremos  males  ,  males  irremediables', 
fil  desaliento  ocupaba  nuestros  ánimos  ,  v 
era  un  atrevimiento  la  esperanza.  Tal  era 
nuestra  situación  cuando  puso  e!  gobierno 
en  manos  de  Belgrano  la  defensa  déla  patria. 
Lmpezaba  á  disciplinar  sus  tropas  en  Tu- 
cuman,  cuando  avanzó  Trisían  con  enorme 
superioridad  de  fuerzas.   Nue.-tto  general  lo 
esperó  impertérrito  en  los  suburvios,  y  a! 
mas  sangriento  combate  se  siguió  la  mas 
gloriosa  victoria. 

¿Y  se  distrajo  a  recoger  aplausos  en  aque- 
lla ocasión  en  que  el  vencedor  se  llena  mas 
de  si  mismo?  ¿Se  envaneció  de  su  íiiunfb  en 
aquellos  momentos  en  que  .el  héroe  por  la 
sabiduría  de  sus  consejos,  por  la  fuerza  de 
su  brazo,  por  el  número  de  sus  soldados, 
por  el  tamaño  de  su  valor  viene  á  ser  como 
el  dios  de  los  otros  hombres,  y  Heno  de 
gloria  llena  también  á  los  demás  de  amor 
de  admiración,  ó  de  terror?  ¿Se  desconoció 
á  sí  mismo  en  aquella  situación  brillante, 
en  que  el  sacrilego  Antioeo  no  adora  mas 
que  á  su  brazo,  y  á  su  corazón,  y  en  que  el 


312 


insolente  Faraón  juchado  de  su  poder  se 
i  ¡amé  el  creador  ele  su  ser?  ]No  :  Belgrano 
siente  entonces  mas  vivamente  que  nunca  el 
poder  de!  supremo  autor  ,  que  dirige  sos 
acetunes,  y  protege  la  justicia :  lleno  de  re 
Ügiosa  sumisión  corra  a  los  aliares,  ¡e  rinde 
humildes  gracias,  y  le  implora  ia  perfección 
de  su  obra. 

í Vistan  retirado  a  Salta  había  puesta  uria 
barrera  ¡tnpei etrabie  entre  ¡as  ¡;rs« v i ucias» 
baja»;,  y.ej  Perú  ;  nías  Belgrano  marcha  con- 
tra él,  üeyi,  y  hace  se¡di¡  al  enemigo  pri- 
mero la  ftierza  de  su  brazo,  que  el  ruido  del 
lambía  ,  \  eí  tropel  de  Jos  combatientes.  Es- 
taba sobre  Salta  en  el  campo  ¡le  Castañales, 
cuando  i  l  istan  lo  espera  en  el  portezuelo 
única  entrada  á  la  ciudad,  "i  o  he  * is'tó  el 
desfiladero  por  donde  pasó  su  artillería  el 
cerro  de  San  Bernardo ,  \  a  no  testificarlo 
un  pueblo  entero,  no  hubiera  creído  ,  que 
sendas  lau  peligrosas  hubieran  sido  practi- 
cables,. Sé  trabó  ia  acción  mas  sostenida  ; 
cada  palmo  de  tierra  hasta  ocupar  la  ciudad 
importó  una  victoria.  Fl  general  enemigo, 
lodos  lo»  jefes  y  oficiales,  un  ejército  entero 
'quedaron  ligados  al  cano  de  su  triunfo  ,  y 
todos  los  pueblos  hasta  O' uro  ¡espiraron 
Jíibertad. 

Verdad  es,  (pie  un  accidente  le  arrebató  el 
laurel  de  la  mano  en  Vilcapugió  (S),  y  se- 
guidamente fue  derrotado  en  A\e  huma  ;  pe- 
ro tío  se  culpe  á  su  valor  ,  ni  a  s>u  ptrieia  mi- 
litar, sir.o  á  uno  de  aquellos  azares  impreve- 
nibles  de  la  guerra  ;  antes  bien  admírese  el 
sereno  cora  ye  ron  que  perseguido,  del  ene- 
migo  se  retiró  con  7G0  hombres  hasta  Jcjuy, 
.protegiendo  la  launeiAsa  emigración  délos 
patriotas  :  admírese  la  constancia  con  <;ue 
en  aquellos  Instes  dias  abandonado  de  la 
fortuna,  desamparado  délos  suyos/,  minease 
faltó  á  si  mismo  ,  y  a  pesar  dei  mal  suceso 
de  sus  armas,  si  pudo  e¡  enemigo  vencerlo, 
no  pudo  abatirlo  ;  porque  nada  era  tan  gran- 
de como  la  firmeza  de  su  a!tna  ,  y  aquella 
tranquila  fortaleza,  con  que  siempre  se  en- 
contraba supei  ior  a  los  sucesos  mas  terribles-. 

Restituido  á  la  capital  fue  enviado  á  Eu- 
ropa en  comisión  muy  arriesgada  ,  y  de  re- 
greso en  circunstancias  de  hallarse  la  patria 
en  conflicto  después  de  la  funesta  separación 
de  las  provincias,  y  jornada  infeliz  de  Sipe- 
sipe,  se  le  encardó  segunda  vez  el  mando  de 
los  restos  del  ejército  ,  de  que  se  recibió  en 
las  Trancas.    Fijó  su  cuartel  general  en 
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(\)  El  i. de  octubre  de  1813  habién- 
dose retirado  no  á  Potosí ,  sino  á  reta- 
guardia del  enemigo  á  reunir  su  ejercito 
en  marcha. 


Tucuman  .  aumentó  su  fuerza  á  nías  de  tres- 
mil  hombres:  impuso  respeto  al  enemigo, 
que  no  tuvo  un  segundo  atrevimiento  de 
buscarlo  eu  Tucuman  :  arregló  sus  tropas 
de  modo,  que  eran  el  modelo  de  disciplina, 
de  sufrimiento  ,  y  subordinación  eu  medio 
de  necesidades  extremas,  al  punto  de  pasar- 
se muchas  veces  el  soldado  tien  ta  horas  sin 
córner,  3  sin  murmurar,  porque  el  general 
era  su  modeló. 

Tres  años  ocupo  en  Tucuman  con  un 
ejército,  que  era  la  confianza-de  la  patija, 
espejando  por  momentos  la  orden  y  los  au- 
xilios ¡¡ara  marchar  al  Perú ,  á  donde  sol- 
taba expediciones  ligeras  (2)  ,  enviaba  emi- 
sarios, y  continuas  correspondencias,  cuan- 
do el  año  de  819  se  le  mandó  bajar  precipi* 
tadamentg  á  contener  el  iaqittu  de  la  guer- 
ra civil  ,  que  amenazaba  entonces  ía  tran- 
quilidad de  las  provincias.  Marchó  con  el 
ejército  hasta  el  territorio  de  Santa  i  é  ,  y  ce- 
lebrado luego  e!  armisticio  de 
regresó  á  acamparse  en  la  Cruz  Alta.  Alli 
le  acometió  por  primera  vez  la  enfermedad 
mortal  ,  que  fijó  el  término  desús  preciosos 
días:  allí  pasó  ía  dura  estaciem  del  invierno, 
subiendo  las  lluvias  ,  los  friosi  y  los  vientos 
sin  abrigo,  y  sin  mas  alimento  que  la  esca- 
sa carne.  Cuando  llegué  á  la  C  ruz  Alta  (-3), 
y  vi  al  general  i).  Manuel  Belgiv.no  postra- 
do en  su  lecho  de  dolor  dentro  de  una  <  ho- 
za mal  cubierta  ;  cuando  vi  á  Itis  jefes  del 
ejercito  pisando  el  lodo  dentro  <¡e  sus  tien- 
das ;  cuando  vi  oficiales  (pie  dormian  eu 
cuevas  subterráneas  ;  cuando  vi  al  moldado 
desnudo)  hambriento  sufriendo  llu'Viasyyé- 
los,  entonces  conocí  el  precio  de  los  servi- 
cios de  un  buen  militar  eu  campaña. 

Trasladó  después  su  campe»  a  la  Capilla 
del  Pilar  (4).  Alli  se  agravó  su  enferme- 
dad. Ya  padecía  las  aflixi<mes  de  la  muer- 
te, y  á  la  llegada  de  su  segundo  el  coronel 
ma\or  D.  Francisco  de  la  Cruz,  le  entregó 
el  mando  dei  ejército,  y  partió  para  el  Tu- 
cuman esperando  el  íavor  de  un  elidía  mas 
benigno  ;  pero  en  vano,  poique  la  inexora- 
ble parca  tenia  ya  levantada  la  guadaña  so- 
bre su  cabeza. 

Fue  entonces  á  fines  del  año  19  que  los 
oficiales  subalternos  del  ejercito,  existentes 
en  Tucuman,  realizaron  la  riegia  conspira- 
ción, que  fue  la  señal  del  gran  trastorno  del 
pais.  Depuesto  el  gobernador  ,  preso  el  be- 
nemérito comandante  Atévaio  ,  intimaron 


(2)  La  del  coronel  La-Madrid  á  Chu- 
quisa ca. 

(3)  El\8  de  mayo  de  1819. 

(4)  Sobre  el  Jiio  Segundo  á  las  9  le- 
guas de  Cófdova. 


arresto  al  doliente  general,  y  ultrajaron  su 
persona  para  eolmo  de  sus  atentados  ;  pero 
.si  Belgrano  poderoso  nunca  rehusó  lo  que 
era  razonable,  Belgrano  humillado  siempre 
desaprobó  lo  que  era  injusto.  No  es  fácil 
contemplar  la  grandeza  de  su  corazón  en 
estas  áltirnas  pruebas.  El  mostró  á  los  cri- 
minales ,  que  no  lesera  dado  hacer  perder 
su  dignidad  á  un  héroe  que  sabe  conocerse, 
y  conocerlos. 

Deseaba  con  impaciencia  salir  de  un  lugar 
que  en  otro  tiempo  habia  sido  el  teatro  de 
sus  glorias ,  y  entonces  era  el  de  su  abati- 
miento ;  observaba  sensiblemente  el  incre- 
mento de  su  enfermedad:  deseaba  morir  en 
el  seno  de  su  familia,  y  a  penas  se  huvo 
franqueado  ei  camino,  se  puso  en  viage  para 
esta  capital.  Este  viage  tan  penoso,  y  triste 
como  ío  son  ios  dias,  que  preceden  á  la 
muerte,  le  presentó  uno  «le  aquellos  terribles 
desengaños  que  descubren  toda  la  vanidad 
del  mundo,  y  de  sus  ilusiones.  Solo,  acon- 
gojado y  pobre,  venía  luchando  con  sus  do- 
lores, con  la  amargura  de  su  alma  ,  y  con 
las  necesidades  de  la  vida  por  esa  misma 
carrera,  que  habia  corrido  en  otros  tiempos 
lleno  de  gloria  ,  cubierto  de  honor,  y  colma- 
do de  aplausos.  (5) 

Llegó  á  .Buenos-Ayas  en  marzo  de  1820, 
y  lo  halló  envudiO  en  la  anarquía.  Esta 
amargura  le  restaba  que  padecer  en  ios  úl- 
timos dias  de  su  vida  ,  vida  extraordinaria, 
que  reunió  los  extremas  de  las  cosas  huma- 
nas, momentos  ár.  felicidad  ,  y  momentos  de 
desgracia:  todas  ¡as  satisfacciones  de  fa  gloria, 
y  5a  grandeza,  y  todos  los  ultrages.de  la  for- 
tuna: un  jefe  esforzado,  queco»  dos  insigues 
victorias  salva  á  ¡os  pueblos  del  furor  de  ¡os 
tiranos;  un  genera!  desairado,  que  regresa 
romo  un  fugitivo  (0)  ,  (pie  no  encuentra  un 
retiro  en  esos  pueblos  por  donde  transita  ,  y 
á  quien  su  patria  no  es  mas  que  tm  lugar  de. 
destierro  -  pero  un  héroe  que  en  la  prosperi- 
dad  ,  y  en  la  desgracia  limó  todos  "sus  debe- 
res, y  dió  señalados  ejemplos  de  todas  las 
virtudes. 

Un  puro  y  ardiente  patriotismo  era  como 
el  espíritu,  que  animaba  todas  sos  acciones. 
Todos  sus  trabaja,  todas  sus  miras,  sus 
facultades  eran  consagradas  al  servicio  de  la 
patria  sin  ambición,  sin  aspiraciones,  sin 
interés  personal.  Como  abstraído  de  toda 
otra  relación  ,  y  de  todo  objeto  particular, 


(b )  El  gobernador  interino  de  Cór- 
doba D.  José  Díaz  le  negó  auxilio  de 
dinero  para  seavir  su  viage,  y  se  lo  fran- 
queé la  generosidad  de  D.  Carlos  del 
Signo. 

(6)  Cuando  vino  de  Tucuman  para 
Buenos- Ayr es  enfermo  y  desatendido. 
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obrando,  escribiendo,  hablando  no  se  ocu- 
paba sino  del  bien  de  su  patria  de  un  modo 
siempre  fervoroso  y  movente. 

La  justicia  era  el  nivel  de  su  conducía.  El  jefe 
y  el  soldado,  el  poderoso  y  el  desvalido  ,  todos 
eran  iguales  en  presencia  de  Belgrano,  cuando 
se  trataba  de  los  derechos  de  cada  uno.  Ja- 
más disimuló  faltas  y  delitos  por  la  clase  de 
las  personas ,  y  solo  el  benemérito  y  honrado 
era  acreedor  á  sus  consideraciones.  Nunca  per- 
mitió ¡a  mas  ¡eve  extorsión:  sus  tropas  necesitadas 
no  osaban  en  marchas  acercarse  á  las  poblacio- 
nes; y  huvo  vez  que  no  teniendo  subsistencias  eí 
ejercito  ,  devolvió  á  sus  dueños  sin  reserva  los 
ganados  que  habia  rescatado  en  la  guerra. 

La  generosidad  formaba  su  carácter.  Con  ella 
se  hizo  dueño  del  corazón  de  los  pueblos,  y  aun 
de  sus  mismos  enemigos.  Si  no  debe  juzgarse  del 
mérito  moral  de  las  acciones  por  ios  resultados, 
nadie  puede  poner  en  cuestión  ,  que  el  general 
Belgrano  al  otorgar  ia  libertad  á  los  prisioneros 
de  Salta,  escuchó  ei  sentimiento  generoso  de  su 
corazón,  aunque  ei  suceso  no  hubiese  correspon- 
dido á  sus  deseos.. 

Desinterés  !  El  olvidaba  sus  propias  necesida- 
des por  socorrer  las  de  sus  compañeros  de  armas, 
y  las  de  todos  los  menesterosos.  Su  cama  ,  sus 
armas,  sus  libros  miíitaves  eran  todo  su  equipage 
de  campaña.  Nada  estaba  mas  distante  de  sg  atina 
elevada  que  ei  deseo  de  atesorar.  Cuando  la 
Asamblea  genera!  ie  decretó  cuarenta  mii  pesos 
en  fincas  del  estado  ,  se  ofendió  su  delicadeza  ,  y 
para  no.  desairar  el  obsequio  ,  lo  destinó  liber-új  á 
la  fundación  de  primeras  esotteías  en  Santiago, 
Tucuman,  Tanja  y  J tijuy.  ■  Vivió  pobre  ,  y  murió 
pobrisinio. 

Toda  su  vida  fue  un  constan! e-testimonio  de  su 
obediencia  al. gobierno  de  fu  patria,  deesa  virtud 
{«preciable,  que  debe  s<jr  el  carácter  de  un  militar. 
El  ireneral  Celaran  o  .jamas  dió  un  solo  ejemplo 
de  insubordinación  ,  siempre  íWi~e,l  sustentáculo 
de  las  autoridades  establecidas,  y  mas  de  wsa  vez 
sacrifico  á  su  obediencia  los  planes  mas  bien  con- 
certados. 

Honor!  El  suyo  fué  extremamente  delicado» 
'  Ningún  trabajo,  ninguna  privación,  ningún  peligro 
personal  era  capaz  de  atravesar  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  públicos.  Yo  So  encontré  en  la  Cruz 
Alta  recif  n  atacado  de  la  enfermedad  que  ie  trajo 
ia  muerte.  Su  vigilia,  sus  dolores,  su  respiración 
anhelos á'me  indicaron  la  gravedad  de  su  dolencia: 
ie  insté  que  pasase  a  Cordova  á  repararse  oportu- 
namente, y  me  respondió  :  " |,  Sería  propia  de  mi 
honor  abandonar  el  ejército  en  el  momento  mas 
importante  ,  y  burlar  asi  la  conjianza,  del  gobier- 
no ?  Cuando  trasladado  su  campo  á  la  capilla  del 
Pilar,  se  agravó  su  enfermedad,  temieron  ios  jefes 
la  cercanía  de  su  mueríe:  les  ¡interesaba  mucho  la 
preciosa  vida  de  su  genera!:  de  acuerdo  con  ellos; 
ie  envié  un  facultativo  (7)  ,y  vine  yo  después  á 
persuadirlo  á  que  se  retirase  á  medicinarse  á  la 
ciudad  :  escuchó  las  instancias  del  profesor,  y  mis 
ruegos  ,  y  me  dio  por  toda  respuesta  :  amigo  yo 
estoy  reconocido  á  los  oficios  de  vds.  ;  pero  tam- 
bién estoy  resuelto  á  no  dejar  el  ejército  hasta, 
la  llegada  del  mayor  general.  En  esta  capilla . 
se  entierran  los  soldados:  en  ella  puede  ser  enter- 
rado el  qenerah 


(7 )    Al  Dr.  D,  Francisco  Rivero+ 
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No  tenía  un  sentimiento,  que  no  fuese  grande 
y  decoroso.  Temo  publicar  las  alabanzas,  que  él 
siempre  resistió,  y  ofender  después  de  su  muerte 
«na  virtud  ,  que  él  tatito  amaba  mientras  vivió; 
pero  es  justo  elogiarlo  en  un  tiempo,  en  que  ni  yo 
puedo  ser  sospechoso  de  adulación,  ni  él  suscep- 
tible de  vanidad.  Valeroso  en  la  guerra;  compla- 
ciente en  la  paz;  sincero  en  sus  palabras;  simple 
en  sus  acciones;  fiel  en  sus  amistades;  exacto  en 
sus  deberes  ;  reglado  en  sus  deseos  ;  grande  aun 
en  las  pequeñeses :  llenó  !a  carrera  de  sus  días 
cubierto  de  honor  y  de  mérito, 

Se  le  presentó  por  fin  la  pálida  muerte,  y  su 
gran  corazón  ni  se  abatió,  ni  se  exasperó.   La  di- 
visó sin  emoción ,  y  la  esperó  sin  turbación.  Sus 
serenas  reflexiones  eran  la  admiración  de  los  cir- 
cunstantes.   El  hombre  grande  moribundo  tiene 
no  sé  que  de  imponente ,  y  de  augusto.  Parece 
que  á  proporción  que  él  se  desprende  de  la  tieira 
toma  ya  alguna  parte  de  esa  naturaleza  divina  á 
donde  va  a  unirse.    Yo  tocaba  sus  manos  desfa- 
llecientes con  respeto,  y  el  lecho  fúnebre,  en  que 
esperaba  su  muerte,  me  parecia  un  santuario. 
Buenos-Ayres  estaba  consternado,  la  naturaleza 
parecia  dolerse  de  su  pérdida,  y  estos  objetos 
tristes  aumentaban  nuestra  desolación.  El  deseaba  j 
instantes  de  soledad  ,  y  en  nno  de  ellos,  en  que  lo  ¡ 
bailamos  en  profunda  meditación  pálido  ,  y  !os  ¡ 
ojos  casi  extinctos  ,  notamos  a!  mismo  tiempo  i 
una  tierna  inquietud  en  su  semblante  ,  y  pare-  \ 
riendo  reanimarse  al  vernos, pensaba,  nos  dijo,  en  < 
la  eternidad.  A  donde  voy,  y  en  la  tierra  querida 
que  dijo.    Yo  espero  que  los  /menos  ciudadanos 
trabajarán  por  remediar  sus  desgracias.  Tales 
cuidados  le  debió  su  patria  aun'  en  los  últimos 
momentos.    Pocos  dias  después  el  mal  hizo  su 
estrago,  y  Buenos-Ayres,  y  la  América  lo  perdis- 
ron  para  siempre. 

Perdimos  á  Belgrano:  sí.  Ya  no  vemos  mas 
que  honores  fúnebres,  títulos  ,  inscripciones  ,  se- 
ñales de  su  inexistencia.  Lloremos,  pues,  sobre 
esos  débiles  restos  de  ¡a  vida  humana.*  lloremos 
sobre  esa  triste  inmoi  talidad,  que  concedemos  á 
los  héroes.  Acercaos  á  su  tumba  los  que  torréis 
la  carrera  de- la  gloria  :  acercaos  guerreros  intré- 
pidos ,  y  ved  á  lo  que  es  reducido  el  jefe  que  os 
conducia  á  la  victoria  ;  el  general  á  cuyas  órde- 
nes, y  con  cuyos  ejemplos  os  habéis  formado,  ha- 
béis merecido  ,  y  alcanzado  los  primeros  honores 
militares.  Su  sombra  os  habla  con  nn  silencio 
elocuente ,  os  reanima  y  os  recuerda  la  obliga- 
ción de  defender  á  vuestra  patria.  Ninguno  fue 
mas  digno  de  mandaros  ,  ninguno  es  mas  digno 
de  ser  llorado.  No  olvidéis  jamas  la  memoria  de 
su  heroico  valor ,  y  de  sus  virtuosas  acciones. 
Conservér  le  souvenir  d'  un  herós ,  dont  la  borde 
avait  egalé  le  courage. 


0z-  &  ¿-J 

í  vinizaron  en  la  iglesia.    Etcarafaíco  levantado 
h  e.n  n^fo  deI  Arco  Toral  fue  de  una  idea  magni- 
?  fica,  sé, ia  ,  y  elegantemente  sencilla.    El  orador 
|  i)r    D.  José  Valentín  Gome/,  dignidad  de  esta 
<  Catedral,  describió  al  héroe  como  militar,  y  como 
j  ciudadano:  elogió  su  valor  estimándolo  por  sus 
í  virtudes.    Llenó  los  números  de  su  objeto  con 
|  la  particularidad  de  no  haber  encarecido  hecho 
0  alguno,  ni  usado  de  Iiyperboles  oratorias  ,  ui  se- 
J  paradose  de  ¡a  verdad  aun  en  la  exageración. 
J      A  las  seis  de  la  tarde  del  misino  día  concmrie- 
t  ron  mas  de  80  ciudadanos  notables  de  todas  cla- 
ses y  carreras,  jefes,  y  magistrados  á  un  banquete 
explendido  y  decoroso,  en  el  cual  después  de 
haber  llegado  el  Exilio.  Señor  gobernador,  se  di- 
jo por  el  ciudadano  secretario" de  gobierno  Don 
Beriiardinp  de  Rivadavia  un  breve  y  tocante  dis- 
curso sobre  el  mérito  y  genio  original  con  que  el 
general  Belgrano  había  dirigidose  con  paso  firme 
á  ¡a  libertad  de  su  patria.   Se  brindó  por  el  tierno 
inferes  que  había  manifestado  en  sus  últimos  mo- 
mentos por  el  remedio  de  los  males  públicos.  Se 
dijeron  cosas  muy  patéticas,  y  dignas  del  objeto 
de  aquella  reunión  :  se  estrecharon  cordial  mente 
.los  vínculos  de  amistad.    Se  prestaion  los  con- 
currentes á  invitación  del  presidente  á  solicitar 
del  gobierno  que  la  primera  ciudad.  que  se  funde 
en  la  provincia,  lleve  el  nombré  de  Belgrano. 
para  inmortalizar  su  memoria <;  y  concluyó* a  las? 
once  de  la  noche  esta  reunión  virtuosa  de  amis- 
tad social. 

NOTICIAS. 
Por  cartas  de  Tucuman  y  Cordura  se  confirma 
la  muerte  de!  gobernador  G jemes  y  entrada  de 
Oiañeta  en  Salta. 

.COi¿DOVA.    £j  Padre  Monten-oso  con  cerca 
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de  100  hombres  de  jas  tropas  He 
nado  la  sierra  de  CórdWa.   Se  ¡e  persigue  en  to- 
das direcciones,  y  probablemente  será  asegurado. 

Eí  coronel  La-Madrid  avisa  de  ofició  al  gobier- 
no con  fecha  2(i  úe  jul.o,  que  se  retira  de  regresó 
a  causa  de  no  haber  podido  oontmuaf  sus  Qiaicliajs 
en  persecución  de  Carreras  ,  porque  no  tuvo  per- 
para  obrar  por 
tisciio  señor  con 


nnso  del  señor  gobernador  Bustos 


si  sol  o  ,  y 


fas  o*e 


El  domingo  29  se  solemnizó  el  funeral  del  fi- 
nado brigadier  general  D.  Manuel  Belgrano  en  la 
iglesia  Catedral.  Por  disposición  de  la  honora- 
ble junta  se  le  hicieron  los  honores  de  capitán 
general  muerto  en  campaña.  Un  inmenso  pue- 
blo de  todas  clases  y  sexos  concurrió  al  tránsito 
del  acompañamiento  ,  á  la  plaza  principal ,  y  al 
templo,  manifestando  el  sentimiento  con  que  re- 
cordaba la  pérdida  de  este  digno  general,  y  vir- 
tuoso ciudadano.    Los  músicos  y  cantores  se  di- 


a  lentitud  de  f¡ 
artilíeria  y  carretas  no  te  había  permitido  alcanzar 
oportunamente  al  enemigo,  que  después  de  haber 
obtenido  ventajas  sobre  ¡as  fuerzas  de  Cuyo  al 
mando  del  comandante  Morón  se  hallaba  ya  cerca 
de  la  Punta  de  San  Luis,  y  nuestra  división  siu 
cabalgaduras  ni  arbitrios  para  perseguirlo. 

MONTEVIDEO.  El  dia  la  del  mes  anterior  de 
jubo  el  congreso  provincial  se  reunió  y  resolvió 
con  prontitud  ,  y  facilidad  su  incorporación  al 
reyno  del  Brasil.  Obsérvese,  que  según  la  comu- 
nicación ministerial  antes  inserta,  la  órden  del  rey 
de  Portugal  previno,  que  ese  congreso  se  formase 
de  diputados  elegidos  del  modo  mas  tibre  y  po- 
pular sin  sombra  de  coacion  ni  sugestión.  El 
nombramiento  de  diputados  no  ha¡¡  sido  popular, 
no  ha  sido  libre,  ni  ha  dimanado  de  otra  voluntad' 
que  la  del  gobernador  de  la  plaza  ,  y  jefe  de  las 
armas  que  ta  ocupan.  ¿Es  este  el  modo  legítimo 
de  fijar  la  suerte  de  los  pueblos?  Quince  hombres 
imbéciles  no  son  capaces  de  violar  los  derechos 
ni  trastornar  el  destino  de  la  América. 

Aviso  del  impresor.— En  la  gaceta  veniderá  se  darán  las  ea 
tradas  y  salidas  de  barcos  de  esta  semana. 

Imprenta  de  la  Independencia, 


